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La vela ilumina el lugar. Entre ella 
y la pared, cajetillas de cigarro. La 
más lejana a la luz proyecta una 
sólida sombra sobre la muralla con 
bordes nítidos. Por otro lado, las 
que se encuentran más cercanas a 
la vela proyectan una sombra 
mucho mayor, pero sus bordes se 
difuminan, dándole una forma 
menos geométrica a la sombra 
que proyecta. Nitidez de sombra 
proporcional a lejanía con foco.

La luz de la vela genera una sombra muy 
marcada y nítida. En ella se distingue 
claramente una persona recostada que 
dibuja o escribe. En la intersección entre 
pared y pared, sin embargo, la silueta de 
distorsiona totalmente, perdiendo 
continuidad en el ángulo. Discontinuidad 
sombría en ángulo

3 tonos claramente distinguibles son 
visibles generados por la luz de la vela: 
primero, la parte iluminada directamente por 
la vela, que es lo que se ve con mayor 
detalle.También está la parte totalmente 
oscura a la que le es bloqueada la totalidad 
de la luz, visible bajo el velador. Además, 
una sombra intermedia, provocada por los 
objetos que se interponen entre vela y 
pared, en una zona a la que igual le llega 
iluminación de forma difuminada.Triple 
tonalidad luz-sombra por vela.

En la noche, con una vela como 
única fuente de luz, la parte 
iluminada se ve clara pero la 
sombría se ve homogéneamente 
negra. Es por esto que la cara no 
iluminada de la pierna es, ante los 
ojos, una con la sombra que 
proyecta el pie. Homogeneidad 
sombría en luz de vela.

La luz de la vela ilumina las paredes, pero 
su tenue luz no permite claridad, 
cubriéndolas de una sombra difuminada 
que poco detalle hace visible. La luz 
exterior que entra por los costados de la 
cortina, a pesar de provenir de un afuera 
apagado y nocturno, contrasta por su 
mayor brillo. Brillo nocturno mayor a luz 
de vela.

En la oscuridad, poco se puede ver. 
La luz de la vela permite ver el 
contorno de objetos, pero al mirar en 
su dirección encandila y oculta tanto 
como muestra en su cercanía. 
Ocultar en luz encandilante.

Los cuadros en la pared proyectan su sombra al 
ser iluminados por la vela. Estas sombras no 
coinciden idénticamente con los cuadros, sino que 
son deformadas según la distancia que poseen a 
la fuente lumínica: mientras más lejano a ella, más 
larga es la sombra que proyecta. Longitud sombría 
proporcional a distancia con foco.

Sentado en la oscuridad, la luz tenue 
permite ver con claridad el papel y lo 
que está a su nivel, pero el suelo 
tras los objetos en primer plano se 
encuentra en total penumbra, 
viéndose no más que una sombra 
tras ellos.

Los relieves en la cama son visibles, pero 
difusos. Toda la superficie iluminada es 
opaca, por lo que la zona que adquiere 
protagonismo es la sombra fuerte que se 
produce entre la cama y la pared. 
Protagonismo de sombra ante opacidad 
homogénea. 

Iluminado por la vela, el techo es homogéneo, 
difuminado hacia los bordes. La lámpara, su 
único relieve, marca con una delgada pero 
sólida sombra su presencia. Sombra 
marcadora de presencia.



La luz de la vela se hace presente con su reflejo en la pupila 
dilatada, que evidencia su pequeño tamaño y lo oscuro del 
lugar. También lo delata, pero solo a quien ve el dibujo en 
una luz tan tenue y, a la vez. cálida, lo muy diferente que se 
ve al verlo así. Las asimetrías son mucho menos evidentes 
que en una luz clara y toman presencia las líneas gruesas y 
los contornos, mientras que las sombras y detalles dan 
noción de relieve, mas no forma. El autorretrato devela 
entonces la característica de su contexto al ser visto en él 
mismo.

VISLUMBRAR DEMARCADO POR NITIDEZ DE 
SOMBRAS EN HOMOGENEIDAD DIFUMINADA
En la oscuridad, iluminado por un tenue foco de luz, las caras de los objetos que 
reciben su iluminación directa son cubiertos por una capa de luz difuminada que los 
torna visibles. Esta luz permite ver poco detalle, relieve y matiz, lo que hace dichas 
caras mayoritariamente homogéneas y opacas. Guían la vista, entonces, las 
sombras. En su distancia con el foco y posición respecto a él, se crean tres 
tonalidades principales: homogeneidad iluminada opaca, penumbra (negro) y una 
sombra que está entre ambos, cuya nitidez y forma va a depender de la distancia al 
foco y que permite dar claridad al panorama, al otorgarle presencia a los objetos 
que se encuentran en él a través de la proyección de sus sombras.


